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La mitad de los españo-
les nacidos durante la

democracia han cursado o
van a cursar estudios uni-
versitarios con desigual
éxito, en más del 90 cien-
to de los casos en una
universidad pública
financiada por el presu-
puesto del Estado que

cubre más del 75% del
coste. La generalización de

los estudios universitarios junto a la uni-
versalidad del servicio de salud y del sis-
tema de pensiones constituyen algunos
de los grandes logros de la Constitución. 

El carácter público de
la universidad en España
es más acusado que el de
las enseñanzas previas,
incluida la preescolar; en
los otros segmentos educa-
tivos el coste atendido por
las familias es sensible-
mente más alto que en la
fase universitaria. Los
distintos gobiernos demo-
cráticos han pretendido
con poco acierto reformar
y organizar las enseñan-
zas universitarias. Han
otorgado creciente auto-
nomía a las Universidades
que hoy se gestionan con
márgenes de libertad de los que no dis-
fruta ningún otro organismo público o
financiado por el estado, pero no se han
corregido los vicios históricos de la uni-
versidad: ni el alto índice de fracaso de
los alumnos, ni la endogamia de los pro-
fesores, ni la mediocre calidad de la
enseñanza. 

En términos generales, cuantitativos y
cualitativos, la actual generación de jóve-
nes es la más capacitada de la historia,
aunque algunos nostálgicos no quieran
aceptarlo, pero también se puede sostener
con fundamento que la universidad espa-
ñola no ha superado su tradicional medio-
cridad, fundamentalmente por sus propias
rigideces e impotencias. Se ha masificado,
ha generalizado su oferta, mantiene islo-
tes de calidad, pero los grados de excelen-
cia son más excepción que regla. 

Y el problema de la universidad  radica
y empieza por la calidad. Preocupados por
la generalización no se ha puesto énfasis
suficiente en la calidad. El modelo retribu-
tivo de los profesores es funcionarial y
arcaico, el sistema de contratación medie-
val y desalentador. Los profesores ganan
poco y se dedican poco, porque su contrato
es perpetuo y gremial y porque los siste-
mas de evaluación son tan ineficaces
como estériles. La universidad es un

medio y no un fin del
trabajo docente e
investigador. 

Y buena parte del
problema radica en la
falsa autonomía uni-
versitaria. Las actua-
les universidades son
relativamente libres
en su funcionamiento
interno pero no son
capaces de financiar
en el mercado sus
necesidades y oportu-
nidades. Colgadas 
del Estado aunque dis-
tantes de él las univer-

sidades no han descubierto el benéfico
influjo del mercado y mientras no lo 
descubran ni serán autónomas ni serán
buenas.
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